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¡Ánimo, el año está comenzando!    
Hernandes Dias Lopes

Estamos comenzando el año de 2021. En el año que concluimos 
tuvimos luchas inmensas, descendimos a valles oscuros, cruzamos 
desiertos tórridos y atravesamos pantanos peligrosos. Ahora, nos 
adentramos en los umbrales de un año más, trayendo en el equipaje 
muchas expectativas y no pocos temores.

No se deje vencer por el desánimo. No sucumba al pesimismo. Sepa 
que Dios está sentado en su trono, tiene las redes de la historia en sus 
manos y gobierna a las naciones. Al mismo tiempo, ese Dios soberano 
se preocupa por usted, con sus luchas, sus sueños y sus necesidades. 
Coloque su carga a sus pies. Descanse en su cuidado, lleno de ternura. 
Él le ama a usted, trabaja en usted y le conducirá en victoria.

Lea cada devocional con el alma sediente, con el corazón abierto a 
todo cuanto Dios preparó para usted. En la mesa del Padre hay pan 
en abundancia. En la presencia de Dios hay delicias para siempre. 
¡Buena lectura!
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Los filisteos, enemigos históricos de Israel, estaban atacando al 
pueblo de Dios en Mizpa, cuando Samuel oró al Señor. Entonces 
Dios salió en su defensa, y asestó a los filisteos una derrota hu-
millante. Como símbolo de gratitud, Samuel puso una piedra, y 
llamó aquel lugar Eben-ezer, cuyo significado es: “Hasta aquí nos 
ayudó Jehová”. En la vida enfrentamos también muchos enemigos 
y tenemos que pelear muchas batallas. No podemos triunfar en 
esos conflictos fiados en nuestra fuerza. No tenemos las estrategias 
ni el poder para vencer a aquellos que vienen en contra nuestra.

Sin embargo, cuando buscamos a Dios en oración, él sale en 
nuestro auxilio para darnos la victoria y vencer a nuestros ene-
migos. Dios es nuestro refugio. Él es nuestra fortaleza en el día 
de angustia. Él nos concede una liberación poderosa cuando el 
enemigo se levanta contra nosotros. No es el brazo humano el que 
da la victoria, sino el brazo omnipotente de Dios. Con él somos 
más que vencedores.

A lo largo de nuestra marcha, han sido muchas las veces en 
que Dios nos socorrió al estar acorralados en circunstancias 
amenazadoras. Nos sentíamos en un callejón sin salida y Dios 
nos abrió una puerta de escape. Creo que también nosotros 
podemos levantar un monumento de gratitud, y decir: “Hasta 
aquí nos ayudó Jehová”. 

1 Samuel 7:5-17

“…y le puso por nombre Eben-ezer, diciendo:  
Hasta aquí nos ayudó Jehová”.  

1 Samuel 7:12 RVR60

Gracias, Señor, porque contigo a nuestro lado, nunca  
nos sentimos desamparados. En Jesús, Amén.

HASTA AQUÍ NOS AYUDÓ EL SEÑOR

Viernes
Enero



Sábado

El imperio romano estaba exterminando a los cristianos. Juan 
era el único apóstol de Cristo sobreviviente, y acababa de ser 
enviado al exilio a la isla de Patmos. El escenario era sombrío. 
Sin embargo, cuando todas las puertas se cerraban para él en la 
tierra, Dios abrió una puerta para él en el cielo para mostrarle las 
cosas que debían acontecer. En esa visión, Juan ve a Dios sentado 
en el trono, y también ve a Cristo glorificado con el libro de la 
historia en sus manos.

El Apocalipsis descorre el velo del futuro, mostrando la perse-
cución del mundo a la iglesia, el juicio parcial al mundo hostil, el 
levantamiento de los enemigos de la iglesia y su derrota estrepi-
tosa. Finalmente muestra la victoria contundente de Cristo y de 
su iglesia. Por medio de esa revelación Juan comprende que el 
futuro está en manos del Cristo glorioso. No debemos temer el 
mañana. Por más sombría que la realidad parezca, nada está fuera 
del control de Jesús. Por más implacables que sean los enemigos, 
no van a prevalecer.

Nuestra vida no está a la deriva. Las riendas de la historia no 
están en las manos de los poderosos de este mundo, sino en las ma-
nos de aquel que está sentado en el trono. No nos dirigimos hacia 
un horizonte obscuro de fracasos y derrotas, sino a la consumación 
de todas las cosas, y la victoria final de Cristo y de su iglesia. 

“No llores más, pues el León de la tribu de Judá… ha vencido 
 y puede abrir el rollo y romper sus siete sellos.”

Apocalipsis 5:5

Padre, ayúdame a recordar cada día que tú estás en 
control de todas las cosas. Por Jesucristo. Amén.

EL FUTURO ESTÁ EN LAS MANOS DE DIOS

2Apocalipsis 5:1-14 Enero
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La vida no es una travesía fácil. No caminamos por una senda 
recta y alfombrada. Hay muchas curvas y cuestas empinadas. 
Tiene desiertos abrasadores y pantanos llenos de amenazas. Mu-
chas veces nos sentimos inseguros y nos faltan las fuerzas. Nuestra 
salud se debilita y nuestros recursos se agotan. Los amigos nos 
abandonan y nos sentimos solos. 

Mas cuando todo parece perdido, oímos una voz poderosa 
susurrando en los oídos de nuestra alma: “Nunca te dejaré ni te 
abandonaré”. No debemos entonces temer a los valles más oscu-
ros de la vida porque Jesús, el buen Pastor, está con nosotros para 
consolarnos. No debemos temer por nuestras iniquidades porque 
la sangre de Jesús nos purifica de todo pecado. Tampoco tememos 
a las cargas de la vida pues Jesús nos ofrece descanso y alivio.   

La soledad no nos amedrenta porque Jesús promete estar con 
nosotros todos los días hasta la consumación de los siglos. Las 
privaciones no nos atemorizan porque él promete que no nos 
desamparará. Ya no enfrentamos la muerte con temor porque 
él le arrancó su aguijón y nos concedió la inmortalidad. Y la 
eternidad es una bendición porque él está listo para recibirnos y 
guiarnos por los caminos de las delicias eternas. 

Hebreos 13:1-6

“…Nunca te dejaré ni te abandonaré”
Hebreos 13:5

Gracias, Jesús, por alejar el temor de nosotros,  
y bendecirnos en abundancia. Amén.

DIOS NUNCA TE VA A ABANDONAR

Domingo
Enero



Enero

El miedo es un tormento para el alma. Trae una tempestad 
llena de terror al corazón. Hace sonar sus truenos en lo más ínti-
mo de nuestro ser. Tenemos muchos miedos. Miedo de Dios, del 
hombre, de los demonios, de los animales. Miedo del pasado, del 
presente y del futuro. Miedo de lo conocido y de lo desconocido. 
Miedo de la vida y de la muerte. Miedo de los lugares abiertos y 
de los lugares cerrados. Miedo a la altura y a las profundidades. 
Miedo del silencio y del barullo. Miedo de la guerra y de la tregua. 

¿Cuáles son sus miedos? ¿Qué perturba su alma? El perfecto 
amor echa fuera el miedo. El amor y el miedo no coexisten. No 
hay lugar para ambos en nuestro corazón. Ame a Dios y a su 
prójimo y expulse todo temor de su corazón. Sepa que Dios está 
con usted. Cuando la tempestad llegue, escóndase debajo de sus 
alas. Cuando una guerra estalle en su contra, corra a él, pues él 
es fortaleza en el día de la angustia.

Cuando los sentimientos de dolor o amargura asalten su mente, 
tome la decisión de amar y perdonar y eso le librará de todo mie-
do. Cuando una dolencia hunda sus garras en usted, lance fuera 
el miedo, pues sabe que su vida está en las manos del Médico 
de médicos. Cuando la muerte le visite, no tenga miedo, pues 
Jesús le tomará a usted de la mano y le llevará a casa de su Padre.

“Donde hay amor no hay miedo. Al contrario,  
el amor perfecto echa fuera el miedo”

1 Juan 4:18

Señor Jesús, mi mano está lista para tomarse de la 
tuya, desde ahora y por la eternidad. Amén.

ECHE FUERA TODO TEMOR

41 Juan 4:13-21 Lunes
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La ansiedad es una carga muy pesada. No puede cargar ese 
peso solo. La ansiedad es un tormento para su mente, un ven-
daval para sus sentimientos y un terremoto para su salud física 
y emocional. La ansiedad le sofoca y estrangula, gastando su 
aliento y energía. No le ayuda a resolver los problemas del futuro, 
y le debilita para enfrentar el presente. La ansiedad le juega una 
broma para que se ocupe en lo que muchas veces no pasan de 
ser temores infundados.

Mas del setenta por ciento de los problemas que nos producen 
ansiedad nunca van a suceder. La ansiedad tiene la capacidad de 
apartar sus ojos de Jesús para colocarlo en los problemas, agigan-
tando los problemas y empequeñeciendo a Jesús. La ansiedad es 
como un rodillo compresor que pasa por encima de usted. Coloca 
una carga muy pesada sobre sus hombros que no le deja caminar 
tranquilo. Póngala sobre Jesús.

Debe saber que Jesús es poderoso para aliviar su carga y traer 
calma a su vida. Debe saber que Jesús tiene cuidado de usted 
porque él le ama, al grado que murió y ahora intercede por 
usted. La ansiedad es una señal de incredulidad. La ansiedad 
es querer tomar por nuestra cuenta aquello que Jesús ordenó 
depositar sobre él.

1 Pedro 5:5-11

“Depositen en él toda ansiedad,  
porque él cuida de ustedes”  

1 Pedro 5:7

Señor Jesús, ayúdame a soltar las amarras de mi  
carga, y confiar en tus poderosos brazos. Amén. 

NO ESTÉ ANSIOSO

Martes
Enero
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La vida tiene circunstancias difíciles. El trayecto de la cuna a la 
sepultura es a menudo sufrido. Dolores, enfermedades, desencan-
tos y debilidades nos asaltan. ¿Qué podemos hacer? ¿Murmurar, 
amargarnos el corazón, volvernos contra Dios? ¡No! la Palabra 
de Dios enseña que debemos dar gracias a Dios en todo. La 
gratitud toma el lugar de la murmuración. Acciones de gracias 
bañan nuestra alma con el rocío de la gratitud. La alabanza nos 
coloca por encima de las nubes oscuras de la vida. La alabanza 
no solo cambia las circunstancias sino también nuestro corazón.

Cuando alabamos a Dios en medio de la tempestad, él trans-
forma la tormenta en bonanza. El apóstol Pablo había sido ex-
pulsado de Tesalónica, pero al escribir a la iglesia de esa ciudad, 
él orienta a los creyentes a dar gracias a Dios en todo. Él no se 
alegra del sufrimiento en sí, sino en lo que éste puede producir 
en nuestro corazón. 

Dios trabaja en nosotros cuando somos lanzados en el horno del 
sufrimiento. El fuego de Dios no solo quema nuestras ataduras, 
sino también depura nuestra vida. Las pruebas hacen que nos 
quebrantemos, y seamos más humildes y llenos de gracia. No 
endurezca su corazón por las adversidades. Adore a Dios, cante 
alabanzas a su nombre y ríndale acciones de gracias. Eso cambia-
rá su vida. Eso producirá un impacto duradero en las personas.

“Den gracias a Dios por todo, porque esto es lo que él quiere 
de ustedes como creyentes en Cristo Jesús” 

1 Tesalonicenses 5:18

Padre eterno, ayúdame a llenar mi corazón de  
alabanza y gratitud a ti. Por el amor de Jesús. Amén. 

NO RECLAME, DÉ GRACIAS

61 Tesalonicenses 5:12-22 Miércoles



7

El día de la adversidad nos llega a todos, grandes y pequeños. 
Es el día malo. El día en que los enemigos se levantan en nuestra 
contra. El día en que nos atrincheramos debido a los malhechores 
que nos quieren destruir. El día en que la guerra estalla contra 
nosotros nuestro cuerpo tiembla, los ojos se llenan de lágrimas, 
y el corazón desmaya.

Puede ser una enfermedad grave, un divorcio traumático, un 
problema financiero extremo, una decepción amorosa, una ten-
tación irresistible, un luto doloroso. ¿Hacia dónde huir? ¿Dónde 
encontrar abrigo? David dice que en ese día Dios nos oculta en 
su pabellón. En lo más recóndito de su tabernáculo él nos acoge. 
En el día de la inundación, Dios nos coloca en una roca alta, lejos 
de la tempestad. 

El día de la adversidad trae consigo luchas mayores a sus 
fuerzas. En ese día, su salud, su dinero, su familia y sus amigos 
no le pueden socorrer. Las olas pasan por encima de su cabeza y 
amagan con hacerle naufragar. Usted necesita un refugio seguro, 
un socorro urgente, una roca fuerte debajo de sus pies. Ese socorro 
está en el nombre del Señor. Solamente él puede extenderle la 
mano y darle liberación. ¡Corra ahora mismo a los brazos del 
Omnipotente y descanse debajo de sus alas!

Salmo 27:1-14

“Cuando lleguen los días malos, el Señor me dará abrigo  
en su templo…¡Me pondrá a salvo sobre una roca!”.  

Salmo 27:5

Señor, recíbeme en tu regazo, y protégeme  
de todo mal. Por Jesús. Amen.

QUÉ HACER EN EL DÍA DE LA ADVERSIDAD

Jueves
Enero
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Examinando este versículo, descubrimos cuatro verdades. La 
primera es que nosotros tenemos temores. No vivimos blindados. 
No tenemos un chaleco a prueba de miedo. El miedo es más que 
simple sentimiento; es un tormento que nos aflige siempre que 
nos sentimos amenazados por algo o alguien mayor a nosotros. 
Segundo, en la hora de temor, podemos buscar al Señor. La 
oración es el antídoto para el miedo. Cuando buscamos a Dios 
recurrimos a aquel que es más grande que nuestros problemas. 
Cuando clamamos a Dios admitimos nuestra limitación y des-
cansamos en su omnipotencia. La oración conecta la flaqueza 
humana con la omnipotencia divina.

Tercero, Dios acoge a aquellos que le buscan. Todos aquel que 
viene a él, no le echa fuera. Él no desampara a aquellos que en 
Él esperan. Aun si nuestros padres llegaran a abandonarnos, el 
Señor nos recogerá. Él es el Padre de misericordias y Dios de toda 
consolación. Cuarto, Dios nos libra de todos nuestros temores. 
Él aquieta nuestra alma, tranquiliza nuestro corazón y nos da 
abrigo en el huracán.

No hospede al miedo en su corazón. Busque al Señor y él le 
librará de todos sus temores. Él es poderoso para darle a usted la 
paz que excede a todo conocimiento. Él es poderoso para inspirar 
canciones de alabanza hasta en las noches más oscuras.

“Recurrí al Señor, y él me contestó, y me  
libró de todos mis temores”. 

Salmo 34:4

Bendito Dios, ayúdame a llenarme de ti, para que 
las emociones que me dañan no hallen alojamiento. 

En Jesús. Amén.

NO TENGA MIEDO, BUSQUE AL SEÑOR

8Salmo 34:1-10 Viernes
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El pueblo de Dios, recién liberado de la amarga esclavitud en 
Egipto, cruzó el mar Rojo en seco, y entró en el desierto. En el 
desierto, Dios humilló al pueblo para probarlo y saber lo que 
había en su corazón. El desierto no fue un accidente en el camino, 
sino parte de la agenda de Dios. En el desierto Dios nos prueba 
para aprobarnos. El desierto no es un lugar de exaltación, sino 
de humillación. No es el escenario de premiación sino de prueba. 
No es el ambiente propicio para estudiar nuestras virtudes, sino 
el lugar apropiado para que Dios pruebe nuestro corazón.

Cuando Dios nos lleva por el desierto es porque está empezando 
a trabajar en nosotros antes de trabajar a través de nosotros. En 
el desierto debemos aprender a depender de Dios antes que en 
los recursos de Dios. En el desierto Dios nos sustenta para que 
no perezcamos. En el desierto somos moldeados por Dios para 
convertirnos en instrumentos suyos. 

El desierto es la escuela superior del Espíritu Santo donde Dios 
entrena a sus líderes más importantes. Moisés, Elías y el propio 
Jesús pasaron por el desierto. Nosotros también pasaremos. Allí 
Dios escudriñará nuestro corazón y fortalecerá la musculatura de 
nuestra alma. Allí seremos humillados por la omnipotente mano 
divina, y de allí saldremos más humildes, más quebrantados, y 
más útiles para ser usados por Dios.

Deuteronomio 8:1-10

“Acuérdense de todo el camino que el Señor su Dios les hizo recorrer 
en el desierto…para humillarlos y ponerlos a prueba” 

Deuteronomio 8:2

Señor, me pongo en tus manos para que tú escojas el  
mejor camino que me lleve a ser un siervo útil. Amén.

EL DESIERTO ES PARTE DEL PLAN DE DIOS

Sábado
Enero
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Los judíos fueron llevados cautivos a Babilonia, una tierra llena 
de paganismo e idolatría. Allí, en esa tierra de esclavitud, jóvenes 
judíos, temerosos de Dios, se resistieron a la orden de arrodillarse 
delante de los dioses de Babilonia y a adorar la imagen de oro 
que Nabucodonosor había erigido. Enfurecido, ese rey perverso 
y ególatra, mandó echar al horno de fuego a Mesac, Sadrac y 
Abed Nego, los jóvenes fieles al Dios de Israel.

El rey intentó disuadirlos diciendo que nadie podría librarlos de 
sus manos, más ellos respondieron que si Dios quería librarlos él 
tiene poder para hacerlo, pero si ellos tenían que sufrir el martirio, 
no se doblarían ante otros dioses. Ellos servían a Dios por quién 
él es, no por lo que él les da. Nabucodonosor mandó, entonces, 
a calentar siete veces más aquel horno y ordenó lanzarlos en él.

Mas el fuego ardiente apenas si quemó sus cuerdas. Cuando el 
rey, perplejo, se fijó en la escena, él vio cuatro hombres paseando 
dentro del horno sin ningún daño. El horno se convirtió en un 
jardín adornado de flores. En vez de estar ardiendo en llamas, 
estaban paseando libres, felices, en la compañía del Hijo de Dios 
pre-encarnado, el cuarto hombre. No debemos temer los hornos 
de la persecución. Jesús está con nosotros para librarnos del fuego.   

“Pues yo veo cuatro hombres desatados, que caminan  
en medio del fuego sin que les pase nada”

Daniel 3:25

Jesús, gracias por estar con nosotros en el horno de 
fuego de la persecución. Amén.

EN EL HORNO CON JESÚS

10Daniel 3:1-30 Domingo
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En nuestra vida vamos a experimentar tempestades. Ellas 
son inevitables, inesperadas e incontrolables. Eso puede verse 
en el texto de hoy. Los discípulos entraron a la barca por orden 
de Jesús para cruzar al otro lado del mar de Galilea. Una vez 
en el mar, una fuerte tempestad los sorprendió. La barca se 
mecía, agitada por el viento. Los discípulos intentaron en vano 
controlar la situación. Pero las olas golpeaban la frágil embar-
cación, llenándola de agua. Un naufragio parecía inevitable.

Fue en ese momento que aquellos hombres asustados des-
pertaron a Jesús, quien dormía en la barca. “¡Maestro! ¿No te 
importa que nos estemos hundiendo?”, le dijeron. Entonces 
Jesús, despertando, reprendió al viento y dijo al mar: “¡Silencio! 
¡Quédate quieto!”. 

Cuando Jesús camina con nosotros no debemos tener miedo 
a las malas noticias. Cuando él está en nuestra barca, la furia 
del viento y la fuerza del mar no pueden devorarnos. Él es el 
creador del viento y del mar, y no puede ser amenazado por la 
criatura. Jesús es poderoso para calmar los vendavales de nues-
tra vida. Él tiene todo bajo su riguroso control. Nada escapa a 
su conocimiento y nadie puede desafiar su poder. El Hijo de 
Dios puede, ahora mismo, calmar las tempestades de tu vida.

Marcos 4:35-41

“Jesús se levantó y dio una orden al viento, y dijo al mar: ¡Silencio! 
¡Quédate quieto! El viento se calmó...”  

Marcos 4:39

Señor Jesús, perdóname por olvidar a veces que tú navegas 
conmigo. Ayúdame a no temer a la tempestad. Amén.

JESÚS CALMA LA TEMPESTAD

Lunes
Enero



Enero

El pecado, en sus más variadas formas y expresiones es como 
el hollín que se pega a nuestra alma. Obscurece nuestro corazón, 
nubla nuestra mente, ciega nuestros ojos y entorpece nuestros 
pasos. El pecado nos aleja de Dios y de nuestro prójimo. Siempre 
que el hollín nos cubre, perdemos la alegría y nos llenamos de 
amargura; perdemos la paz y somos presa de la cólera y la ira; 
perdemos el dominio propio y la gritería domina nuestra comuni-
cación; perdemos el temor de Dios y se nos hace fácil blasfemar; 
perdemos la pureza y nos empapamos de malicia.

El pecado es el peor de todos los males porque nos priva del 
mayor de todos los beneficios: la comunión con Dios. El apóstol 
Pablo, hablando con la autoridad del Espíritu Santo, nos exhorta 
a alejarlo de nosotros, a no tener parte en los pecados terribles 
mencionados en el texto, sino mantener lejos de nosotros la 
amargura, las pasiones, los enojos, los gritos, los insultos y toda 
clase de maldad.  

El hollín debe ser removido del alma. Es obvio que no podemos 
lavarnos por nosotros mismos. No somos purificados de esos 
pecados por nuestros esfuerzos. Solamente la sangre de Jesús 
nos puede purificar de todo pecado, en vez de encubrir nuestros 
pecados, debemos confesarlos, abandonarlos, y apropiarnos del 
perdón divino.

“Alejen de ustedes la amargura, las pasiones, los enojos,  
los gritos, los insultos y toda clase de maldad”    

Efesios 4:31

Bendito Dios, gracias por dar a tu Hijo para limpiar mis  
pecados. Ayúdame a vivir santamente en gratitud a ti. 

Amén.

TIRE EL HOLLÍN DE SU ALMA

12Efesios 4:25-32 Martes
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El pensador cristiano irlandés C. S. Lewis dijo, con mucha 
razón, que es más fácil hablar sobre el perdón que perdonar. 
Es fácil amar a las personas mientras no nos hagan mal. El 
perdón no es una actitud natural. Nuestro corazón prefiere 
la venganza al perdón. Sin embargo, el perdón es necesario. 
Dado que no somos personas perfectas ni nos relacionamos 
con personas perfectas, ocasionalmente tenemos quejas unos 
contra otros.

La solución a los conflictos interpersonales no viene por agre-
dir a las personas que nos hacen mal, ni almacenar amargura 
en el corazón. El camino seguro es el ejercicio del perdón. Esto 
es vital si queremos tener salud emocional, física y espiritual. 
Quien no perdona no puede orar, ofrendar, ni tampoco ser 
perdonado. Quien no perdona vive prisionero de la amargura.

El perdón libera, perdona y sana. El perdón es mejor que el 
odio, porque construye puentes de contacto donde la amargura 
cava abismos de separación. El perdón abre avenidas de paz 
para nuestra alma y nos hace parecidos a nuestro Padre. Por 
eso, el apóstol Pablo enseña: “Así como el Señor los perdonó, 
perdonen también ustedes”. Resuélvase a perdonar. Tome la 
iniciativa, aunque usted sea el ofendido. Dé el primer paso. 
Sea libre y deje a la otra persona libre. 

Colosenses 3:12-14

“Así como el Señor los perdonó,  
perdonen también ustedes”

Colosenses 3:13

Señor, ayúdame a recordar a quienes no he perdonado 
y a dar el primer paso para perdonar. En Cristo, Amén.

DECIDA PERDONAR

Miércoles
Enero



Enero

El apóstol Pablo estaba en la antesala de la muerte cuando 
escribió estas palabras. El echa un vistazo a su pasado y reco-
noce que su vida no fue un jardín de rosas sino un combate 
reñido. No un combate cualquiera sino la buena batalla. En 
el fragor de ese combate él no dejó su trabajo a medias, sino 
completó la carrera. Sea que sufriera cárcel, azotes o duras 
críticas, jamás pensó en rendirse. La misión que le fue dada 
la cumplió fielmente.

En ese combate y en esa carrera jamás negoció la verdad. 
Jamás cedió a las presiones y las seducciones. Se mantuvo 
inquebrantable en su propósito de predicar el evangelio, 
edificar a la iglesia y ver la expansión del reino de Dios. Él se 
mantuvo fiel a su llamado, guardando la fe. Porque su pasado 
estaba resuelto, puede enfrentar la muerte sin temor. Él sabe 
que ya está siendo ofrecido para libación. Sabe que la hora de 
su partida, es decir, de su muerte, ha llegado.

Pero su alma estaba en paz. Su corazón estaba anclado 
en el puerto seguro de la gracia. Estaba en el camino, no al 
lugar donde sería ejecutado, sino a la gloria celestial, donde 
recibiría la corona de justicia. Aunque el emperador Nerón 
lo considerase culpable, él recibiría la gloriosa recompensa de 
Jesús, el juez justo.   

“He peleado la buena batalla, he llegado al término  
de la carrera, me he mantenido fiel” 

2 Timoteo 4:7

Señor Jesús, ayúdame a estar preparado para 
cuando la hora que tú me llames a tu presencia 

llegue. Amen.

HAGA UN BALANCE DE SU VIDA

142 Timoteo 4:6-8 Jueves
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La tristeza es la porción diaria de muchas personas. Ellas se 
alimentan de ajenjo, lloran de tristeza y se muestran amargadas 
con la vida, las personas a su alrededor y hasta con Dios. El texto 
de hoy nos muestra tres verdades preciosas acerca de la alegría. La 
primera de ellas es que la alegría es un mandato divino. La alegría 
aquí no es un sustantivo sino un verbo en imperativo. La orden 
de Dios es: “Alégrense”. No tenemos el derecho de ser personas 
tristes. Rendirnos a la tristeza es un pecado de desobediencia a 
una orden expresa.

La segunda verdad es que la alegría no depende de las cir-
cunstancias. Pablo escribe desde una prisión y dice que debemos 
alegrarnos siempre. Aun si experimentamos tiempos difíciles, 
debemos alegrarnos. La alegría coexiste con el dolor, sobrevive 
a las lágrimas, e inunda nuestro ser mismo cuando atravesamos 
los desiertos más áridos de la vida.

La tercera verdad es que la alegría es cristocéntrica. Pablo 
dice: “Alégrense siempre en el Señor”. Nuestra alegría no es la 
presencia de cosas buenas y la ausencia de cosas malas. Nuestra 
alegría es una persona. Nuestra alegría es Jesús. Cuando Jesús 
es la razón de nuestra vida, la alegría es la porción desbordante 
de nuestra alma. ¡Deje, por tanto, la tristeza de lado, y sea feliz!

Filipenses 4:4-8

“Alégrense siempre en el Señor. Repito: ¡Alégrense!”
Filipenses 4:4

Gracias, Señor, porque tú eres la porción de mi alma,  
y la delicia de mi corazón. Amén.

HAGA LA TRISTEZA A UN LADO

Viernes
Enero











Enero

Yo sé que usted tiene sueños. Todos los tenemos. Quien deja 
de soñar, deja de vivir. Pero es probable que usted considere que 
sus sueños más bonitos se están volviendo una pesadilla. Proba-
blemente usted ya ha desistido de sus sueños y los ha convertido 
en un funeral simbólico. Yo quiero desafiarle a recuperar a sus 
sueños y depositarlos en la presencia de Dios.

Lo que usted considera imposible es posible para Dios. Ese 
proyecto que usted juzgó inalcanzable, para Dios es factible. 
Aquel plan que usted guardó en la gaveta por parecerle muy 
difícil, Dios puede volverlo realidad. Aquella reconciliación que 
usted pensó que jamás iba a suceder, puede volverse una relación 
estrecha y duradera. Coloque esos sueños a los pies del Señor. 
Ore por ellos. Ayune. Llore. Persevere. No desista.

Aunque las personas conspiren contra usted e intenten matar 
sus sueños, avance, creyendo que Dios es poderoso para hacer 
infinitamente más. En el tiempo de Dios, él abrirá aquella puerta 
que estaba cerrada. Él traerá cura para aquella dolencia cuyo 
paciente estaba desalentado. Él le levantará a usted del polvo y 
le hará sentarse entre príncipes. Él quitará su oprobio y cubrirá 
su cabeza de honra. Haga como Ana, vaya en paz para su casa 
y vea la mano de Dios obrando en su favor. 

“Vete en paz, y que el Dios de Israel te  
conceda lo que le has pedido”

1 Samuel 1:17

Señor, deposito mis sueños en tu altar, y confío en que tú 
traerás bendición a mi vida. Por Jesús, Amén. 

NO DESISTA DE SUS SUEÑOS

161 Samuel 1:1-28 Sábado
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¿Cómo está su vida de oración? ¿Se deleita usted en la oración? A 
través de la oración unimos la flaqueza humana a la omnipotencia 
divina y conectamos el altar en la tierra al trono de Dios. Orar es 
hablar con aquel que está sentado en la sala de comando del univer-
so. La oración no es exigir algo a Dios con arrogancia, sino pedirle 
a él con humildad. Los que piden tienen una promesa de recibir. 
La oración requiere perseverancia. Necesitamos buscar y los que 
lo hacen reciben una promesa de que encontrarán lo que buscan. 

Pero la oración también es esfuerzo redoblado. Orar es tocar 
la puerta de la misericordia. Puertas aparentemente selladas y 
humanamente imposibles de ser abiertas, se abrirán de par en par 
en respuesta a la oración. Por tanto, no permita que las muchas 
ocupaciones de la vida le aparten de la más noble ocupación: 
buscar a Dios en oración. No permita que las distracciones de la 
vida le alejen de aquello que es esencial, disfrutar de la intimidad 
con Dios por medio de la oración.

Por la oración usted entra a una audiencia con el Rey de reyes. 
En la oración conversa con aquel que tiene el poder para mover 
los cielos y la tierra en su favor. Por lo tanto, pida a Dios, busque el 
rostro del Omnipotente, toque la puerta de su gracia, y sea testigo 
de cómo las reservas inagotables de su bondad se abren para usted.

Mateo 7:7-12

“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis;  
llamad, y se os abrirá” 

Mateo 7:7

Señor, ayúdame a hacer de mi vida de oración  
una prioridad. Por Jesucristo. Amén.

TOME LA DECISIÓN DE ORAR

Domingo
Enero



Enero

Es evidente que en los últimos tiempos muchos han abando-
nado la comunión de los santos, dejando la iglesia para vivir una 
especie de exilio espiritual. Algunos argumentan que la iglesia 
está muy enferma y deciden mejor cultivar una espiritualidad 
aislada. Otros dicen que no van a la iglesia porque se alimentan 
espiritualmente oyendo a sus predicadores predilectos a través 
de los medios digitales.

Sin embargo, apartarse físicamente de la congregación es un 
grave peligro. Primero, porque no existe una oveja sin rebaño, ni 
un miembro aislado de su cuerpo. Pertenecemos a una familia. 
Somos parte de un cuerpo. Vamos a la iglesia no solo para reci-
bir, sino también para dar. Entregar nuestro culto a Dios es dar 
nuestra contribución para la edificación del cuerpo de Cristo. 
Vamos para ejercer nuestros dones en favor de los hermanos y 
para alentarnos unos a otros.

Segundo, vamos a la iglesia porque este es un mandato bíblico. 
No podemos dejar de congregarnos. Una brasa fuera del brasero 
se convierte en cenizas. Tercero, vamos a la iglesia porque la co-
munión de los santos es una protección a nuestra vida espiritual. 
Cuarto, vamos a la iglesia porque ésta fue siempre la postura de 
los apóstoles y de todos los demás cristianos que nos precedieron. 
¡No deje de congregarse!

“No dejemos de asistir a nuestras reuniones,  
como hacen algunos” 

Hebreos 10:25

Padre bendito, gracias por hacerme parte de la gloriosa 
comunidad redimida por Cristo. Amén.

NO ABANDONE LA IGLESIA

18Hebreos 10:19-25 Lunes
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La persona en el mundo con la que cuesta más trabajo relacio-
narse es la que vemos frente al espejo. Exageramos fácilmente los 
defectos de otros, pero somos lentos para reconocer los nuestros. 
Somos implacables al criticar a los demás, y muy complacientes 
con nosotros mismos. Somos rigurosos para corregir los supuestos 
defectos de otros, y muy suaves para tratar con nuestros propios 
errores. Tenemos la habilidad de exhortar a otros, pero tenemos 
dificultad para confrontar nuestra propia alma. Nos convertimos 
en consejeros ajenos, pero no sabemos exhortarnos a nosotros 
mismos. 

El salmista, en el pasaje de hoy, platica con su propia alma, y 
la exhorta a estar tranquila. Él tiene una conversación frente al 
espejo. Se mira a sí mismo. Se exhorta a salir del terreno movedizo 
de la perturbación para tomar una posición de confianza serena.

El elocuente argumento que usa para pacificar su propia alma 
es que Dios ha dado prueba cabal de su generosidad. Rendirse a 
la intranquilidad es una evidencia de incredulidad. Permanecer 
perturbado después de la acción liberadora de Dios en nuestra 
vida es una manifestación abierta de ingratitud. ¡Confróntese a sí 
mismo! ¡Toque la trompeta hacia dentro de su corazón! ¡Vuelva 
a confiar en el cuidado amoroso de Dios!

Salmo 116:1-9

“Vuelve, oh alma mía, a tu reposo, porque  
Jehová te ha hecho bien”  

Salmo 116:7 RVR60

Señor, perdóname porque a veces me preocupa 
más el cambio de otros que el de mi propia vida. 
Amén. 

PLATIQUE CON SU ALMA

Martes
Enero



Enero

David, un pastor de ovejas, usa esa imagen para referirse a 
Dios. La Palabra de Dios nos presenta tres distintas vertientes 
de Dios como pastor: Él es el buen pastor que da su vida por 
las ovejas; el gran pastor que vive para las ovejas; y el pastor 
supremo que volverá por las ovejas. En el texto de hoy, hay tres 
verdades que destacar. 

Primero, nuestro pastor es el Dios Todopoderoso, el gran Yo 
Soy. Él existe por sí mismo, eterno y soberano. Nada escapa a su 
control, y nadie puede desafiar su poder. Él gobierna el universo, 
dirige las naciones y tiene poder para gobernar nuestra vida. 

Segundo, nuestro pastor tiene con nosotros una relación 
personal. David le llama “mi pastor”. Aunque ahora él habita 
en un trono alto y sublime, también camina con nosotros para 
suplir nuestras necesidades, concedernos su paz y guiarnos por 
las sendas de justicia. En los apuros de la vida él hace descansar 
nuestra alma. En las travesías más peligrosas él está con nosotros. 
En las luchas más cruentas de la vida, él nos ofrece un banquete 
en el desierto. En las horas más tristes, unge nuestra cabeza con 
aceite y hace que nuestra copa rebose. 

Tercero, nuestro pastor es también nuestro proveedor. Al ser 
él nuestro pastor, nada nos falta. Tenemos provisión y compañía 
en el tiempo y por la eternidad. ¿Es Jesús su pastor?

“Jehová es mi pastor, nada me faltará”  
Salmo 23:1 RVR60

Señor Jesús, ayúdame a ser una oveja que siga tu guía y 
confíe en tu protección. En tu nombre, amén. 

CALMA, DIOS CUIDA DE USTED

20Salmo 23:1-6 Miércoles
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El libro de Génesis registra la historia de José, el hijo de Jacob, 
nieto de Isaac, y bisnieto de Abraham. En este pasaje se le llama 
una rama fructífera. Su vida fructificó en el hogar, en el exilio, en 
la prisión, en el trono. Fue bendecido como esclavo, como pri-
sionero y como gobernador. Fue fiel a Dios en la adversidad y en 
la prosperidad. Honró a Dios cuando fue víctima de la injusticia 
y no actuó injustamente cuando tenía poder en sus manos para 
vengarse.

El secreto de José para ser una rama fructífera estaba en su cer-
canía a la fuente. El poder de su vida victoriosa no emanaba de sí 
mismo. Su comunión con Dios era la razón de su vida abundante. 
Como conocía la fidelidad de Dios jamás negoció sus valores para 
sacar provecho. Así fuese en las horas más amargas, o al lidiar con 
situaciones más ásperas, sabía que Dios tenía el control de su vida.

Por esa causa, José fue una rama que extendía sus gajos por 
encima del muro. Porque fue fiel en lo poco, Dios le colocó en el 
trono de Egipto, para que en un tiempo de hambruna salvara al 
mundo de la miseria. Se le da el nombre de salvador del mundo 
porque, en los años de vacas flacas, él abrió los graneros de Egipto 
para alimentar a las naciones. Usted, también, puede ser una rama 
fructífera dentro de su familia, en el trabajo, en su nación y más 
allá de las fronteras.

Génesis 49:22-26

“José es como una planta junto al agua, que produce  
mucho fruto y sus ramas trepan sobre el muro” 

Génesis 49:22

Bendito Dios, gracias por bendecirnos, y usarnos  
para ser bendición a otros. En Jesucristo. Amén.

SEA UNA RAMA FRUCTÍFERA

Jueves
Enero



Enero

Tenemos tiempo para ocuparnos en todo lo que es prio-
ritario. Si en nuestra agenda no estamos apartando tiempo 
para buscar a Dios es porque otras cosas ocupan el lugar de 
Dios en nuestro corazón. Jesús fue enfático al enseñarnos que 
debemos buscar en primer lugar el reino de Dios y su justicia. 
Al hacer esto tenemos la promesa de que las demás cosas nos 
serán añadidas. 

Cuando cuidamos de las cosas de Dios, él cuida de nuestras 
cosas. Cuando Dios ocupa lo más alto de nuestra agenda, 
él mismo trabaja por nosotros, concediéndonos todo lo que 
necesitamos. Por tanto, al distraernos con muchas cosas al 
grado que el reino de Dios es relegado a un segundo plano 
en nuestra vida cometemos un grave error. Las cosas, por 
más preciosas que sean, no llenan el vacío de nuestra alma ni 
pueden satisfacernos.

Las cosas buenas por sí solas pueden ser nocivas para nuestra 
alma si ellas substituyen a Dios en nuestra vida. Colocar las 
cosas en lugar que a Dios le corresponde, y a la criatura en 
el lugar del Creador es una inversión de valores. No se deje 
engañar. Destrone a los ídolos de su corazón. Entronice en él 
al Rey de gloria. Vuélvase a Dios. Ríndase a él. Confiéselo. 
Proclámelo. Haga su voluntad. Viva dentro de su propósito y, 
así, las demás cosas vendrán por añadidura.

“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia,  
y todas estas cosas os serán añadidas”

Mateo 6:33 RVR60

Dios soberano, pon tu trono en mi corazón, y hazme un  
siervo obediente. Por el amor de Jesús. Amén. 

LO PRIMERO ES LO PRIMERO

22Mateo 6:25-34 Viernes
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Israel estaba ajustándose a su vida en la Tierra Prometida. 
Esa tierra estaba llena de dioses paganos, y eso significaba una 
amenaza para el pueblo del pacto. Josué, el líder del pueblo, 
dio un paso al frente y desafió a la nación a servir a Dios y no a 
los ídolos de las naciones, y él puso el ejemplo: “mi familia y yo 
serviremos al Señor”. Josué tuvo el valor de ser el líder espiritual 
de su familia. Él definió con claridad el rumbo que su familia 
debería seguir. Tomó decisiones espirituales y las llevó a efecto.

Muchos hombres, hoy, están abandonando la trinchera del lide-
razgo espiritual de su hogar. Están delegando ese puesto y dejando 
a su familia a la deriva. Josué entendió que su casa estaba bajo su 
responsabilidad. Él entendió que no debía emprender la carrera 
solo, sino que necesitaba llevar consigo a su familia. No abdicó 
su posición. Él no dejó atrás a su mujer y a sus hijos. Cargó con 
la responsabilidad de liderar a su familia en los caminos de Dios.

Finalmente, Josué matriculó a toda su familia en el servicio a 
Dios. Él y su casa estaban empeñados en servir al Señor. Su fe 
no era solo de nombre. Aquellos que son salvos por gracia son 
salvados para el servicio. ¡Que nuestra familia sea totalmente de 
Dios! ¡Que los padres dirijan a sus familias en el propósito santo 
de servir al Señor!

Josué 24:14-25

“…mi familia y yo serviremos al Señor” 
Josué 24:15

Señor, ayúdame a entender el papel que juego en  
mi familia para que en ella pueda servirte mejor. Amén.

CONSAGRE SU FAMILIA A DIOS

Sábado
Enero



Enero

Cuando somos conscientes de que venimos del polvo, somos del 
polvo y volveremos al polvo, podemos hacer frente a la codicia. 
La generosidad es la disposición de abrir el corazón, las manos, 
el bolsillo y la casa para los afligidos y necesitados. Dios nos da 
con abundancia no para retener con usura sino para repartir con 
generosidad. El Señor Jesús enseñó que es más bienaventurado 
dar que recibir. Cuando repartimos con amor aquello que Dios 
también nos ha dado, el propio Dios multiplica nuestra sementera 
para continuar invirtiendo en la vida del prójimo.

El alma generosa prosperará. La semilla que se multiplica no es 
la que comemos, sino la que sembramos. Pero retener, más de lo 
que es justo es pura pérdida. Nosotros debemos ser ricos en buenos 
obras. Debemos cuidar de nuestra familia, de los hermanos en la fe, 
y hasta de nuestros enemigos. Aun cuando los hombres nos hagan 
mal, debemos devolver bien por mal. Ese bien, por supuesto, no 
debe ser hecho con alarde. No practicamos el bien para ser vistos 
y aplaudidos por los hombres. 

Debemos practicar buenas obras para que los hombres glorifi-
quen a nuestro Padre que está en los cielos. Es de él que procede 
toda buena dádiva. Es él quien nos provee en abundancia e inclina 
nuestro corazón a la generosidad. Por tanto, es a él a quien debemos 
tributar toda la honra al hacer lo bueno, pues él es el Sumo Bien.

“El que es generoso, prospera…”   
Proverbios 11:25

Quiero irradiar tu luz, Señor, para que otros glorifiquen 
tu nombre al ver nuestras buenas obras. Por Jesús, 

Amén.

¡SEA GENEROSO!

24Proverbios 11:24-25 Domingo
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Dwight L. Moody, el gran evangelista norteamericano del 
siglo diecinueve, escribió en su Biblia: “Este libro te apartará del 
pecado… o el pecado te apartará de este libro”. La Palabra de 
Dios es viva y poderosa. Ella nos examina a medida que la lee-
mos. Cuanto más la conocemos, más ella discierne los secretos 
de nuestro corazón. Por medio de ella conocemos a Dios y somos 
santificados. Es ella la que sirve de instrumento para guardar puro 
nuestro corazón.

La Palabra de Dios es de más valor que el oro. Es más dulce 
que la miel. Meditar en ella deba ser nuestro deleite. La Palabra 
de Dios restaura el alma y alegra el corazón. Ella es la verdad y 
nadie ha conseguido destruirla. Ella también ha salido ilesa de los 
hornos de la intolerancia. Es el yunque de Dios que ha quebrado 
todos los martillos de los críticos. 

La Palabra de Dios es poderosa. Los pecadores dados al crimen 
han sido transformados por su lectura. Las familias arruinadas 
han sido restauradas por sus enseñanzas. Las naciones envueltas 
en la oscuridad han encontrado luz en su mensaje. La Palabra 
de Dios es eficaz. Aquellos que la examinan encuentran en ella 
palabras de vida. Los creyentes en Jesús reciben vida eterna por 
medio de ella. Aquellos que, afligidos, buscan en ella consuelo, 
encuentran una fuente inagotable de refrigerio y paz. ¡Oh, bendita 
Palabra de Dios!

Salmo 1:1-6

“Sino que pone su amor en la ley del Señor  
y en ella medita noche y día”  

Salmo 1:2

Señor, gracias por poner el alimento espiritual en  
nuestra mesa cada día. Por Jesucristo, Amén.

ESTUDIE LA BIBLIA

Lunes
Enero



Enero

Las palabras con las que nos comunicamos pueden dar vida o 
matar nuestras relaciones. La muerte y la vida están en poder de 
la lengua. Podemos construir puentes o cavar abismos con nuestra 
lengua. Podemos edificar y consolar a las personas o destruirlas con 
nuestras palabras. Podemos colocar a las personas en las veredas 
de justicia o apartarlas del camino de verdad con lo que decimos. 
Nuestra lengua tiene el poder de guiar como el timón de una nave. 
Con ella podemos navegar con seguridad por los turbios mares de 
la vida o somos lanzados hacia las rocas.

Nuestra lengua tiene el poder de destruir o construir. Ella es como 
un fuego devastador o como un veneno letal. Ella puede ser reme-
dio para curar las heridas y bálsamo para consolar a los afligidos. 
Nuestra lengua es una fuente de aguas dulces o amargas. Con ella 
podemos saciar a los sedientos o maldecir a las personas. ¡Como 
puede ser una fuente de vida, puede ser una cueva de muerte!

¿Qué ha hecho usted con su lengua? ¿Ha adorado a Dios y 
edificado a su prójimo? ¿Ha consolado a los afligidos y cantado 
alabanzas a Dios? ¿Ha proclamado la verdad y exhortado a los 
descarriados? Pida al Señor que coloque guardias en su boca y 
que vigile la puerta de sus labios. Sea un heraldo de la verdad y 
no un embajador de la mentira. Sea un canal de bendición y no 
un pozo de problemas.

“Pon guarda a mi boca, oh Jehová; guarda  
la puerta de mis labios”   
Salmo 141:3 RVR 60

Mi Dios, necesito que santifiques mis palabras 
para que sean así un canal de bendición. Por el 

amor de Jesús, Amén.

VIGILE LA PUERTA DE SUS LABIOS

26Salmo 141:1-10 Martes
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El apóstol Pablo asume tres compromisos con el evangelio en la 
introducción de su carta a los romanos: yo soy deudor (Rom. 1:14); 
yo estoy ansioso por predicar (Rom. 1:15); yo no me avergüenzo 
(Rom. 1:16). El evangelio nos fue dado para ser compartido. El 
evangelio debe ser predicado por toda la iglesia, en todo el mundo, 
a cada criatura. No podemos distraernos con las cosas terrenales 
al punto de que omitamos la tarea más urgente de anunciar la 
salvación a aquellos que, perdidos, necesitan de la gracia.

Aunque el mundo se burle del evangelio y los hombres nos 
ridiculicen, no podemos avergonzarnos del evangelio. El evan-
gelio es poder de Dios para salvación de todo aquel que cree. Ese 
poder es irresistible. No hay corazón tan duro que el evangelio no 
pueda quebrantar. No hay pecador tan resistente que no pueda 
ser convertido.

Usted, que encontró el pan de vida, anuncie a los hambrientos 
que hay pan en abundancia en la casa del Padre. Usted, que fue 
sacado de las tinieblas a la luz, avise a los que andan errantes que 
Jesús es la luz que alumbra a todo hombre. Usted, que fue libe-
rado de las garras del pecado, proclame a los que viven cautivos 
que Jesús es el libertador. Usted, que fue reconciliado con Dios, 
proclame al mundo que Jesús ha hecho la paz por la sangre de 
su cruz. ¡Predique el evangelio!

Romanos 1:14-17

“…por eso estoy tan ansioso de  
anunciarles el evangelio”   

Romanos 1:15

Bendito Padre, me comprometo a irradiar tu luz a los que  
no conocen el evangelio glorioso de tu Hijo. Amén.

PREDIQUE EL EVANGELIO

Miércoles
Enero



Enero

El viaje de la vida no es una caminata fácil. Muchas veces nos 
sentimos solos y abandonados. En esas horas necesitamos saber que 
Dios está con nosotros; y también que, cuando nuestras fuerzas se 
agotan, él nos carga en sus brazos omnipotentes. Las circunstan-
cias adversas a veces infunden temor en nuestro corazón. En esas 
horas necesitamos estar conscientes que el soberano del universo es 
nuestro Dios. Ese conocimiento es el antídoto contra nuestro temor. 

Las duras realidades que enfrentamos a veces minan nuestras 
fuerzas. Son horas en que sentimos desfallecer. Sin embargo, 
cuando estemos con el tanque vacío y andamos solo con la reser-
va, recordemos que es Dios quien nos fortalece, nos ayuda y nos 
sustenta con su diestra fiel.  En vez de dejarnos perturbar y aplastar 
por el miedo de la tempestad que nos asola, debemos buscar abrigo 
en los brazos de Dios. 

Él es nuestro abrigo en el huracán. Él es nuestra ciudad de refugio 
cuando el enemigo nos ataca. Él es nuestro puerto seguro en las 
tormentas de la vida. En él encontramos paz en la lucha, consuelo 
en el dolor, y alegría en medio de las lágrimas. El mandato de 
Dios para usted es: no tenga miedo. La razón para que usted no 
tenga miedo es que Dios está presente como su Dios, su socorro 
y su sustento. Por tanto, tranquilice su corazón porque ¡Dios está 
en control!

“No tengas miedo, pues yo estoy contigo; no temas, pues  
yo soy tu Dios. Yo te doy fuerzas, yo te ayudo”   

Isaías 41:10

Señor, yo en ti confío, tú eres mi Dios. Amén

DIOS ES SU AMPARO

28Isaías 41:8-13 Jueves
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La paz no es la ausencia de tempestad. Es la confianza en Dios 
a pesar de la tempestad. Los discípulos estaban con el corazón 
turbado. Jesús ya les había dicho que los dejaría y volvería a su 
Padre. Él también les había hablado de la traición de uno de ellos, 
y cómo los demás le abandonarían al verle herido. En medio de 
la tempestad del dolor, Jesús les ofrece su paz. Esa paz no es una 
conquista humana, sino un obsequio divino.

El mundo tiene una paz, pero ésta es solo una copia burda de 
la paz verdadera. Es si al caso una tregua. Es una paz postiza que 
no puede calmar los vendavales de la vida. La paz del mundo 
anestesia al hombre por un momento, pero no serena su alma. La 
paz del mundo huye de los problemas en lugar de enfrentarlos. 
La paz de Jesús es algo que el mundo no conoce, y, mucho menos, 
puede ofrecerla.

Esa paz está más allá de nuestra comprensión. Es una paz que 
coexiste con el dolor. Prevalece en medio de las lágrimas y no nos 
abandona en el día del luto. Esa paz es un centinela en su mente 
y en su corazón. Blinda su razón y sus emociones. Esa paz es el 
cielo bajando a la tierra para invadir su mente y su corazón con la 
presencia del propio Dios de paz. Esa paz, ahora mismo, puede ser 
disfrutada por usted que cree en Jesús. ¡No viva afligido, disfrute 
la verdadera paz! 

Juan 14:16-31

“Les dejo la paz. Les doy mi paz, pero no se la  
doy como la dan los que son del mundo”

Juan 14:27

Gracias, Jesús, por permitirme disfrutar de tu paz.  
Es maravillosa lo mismo que tú que me la has dado.  
Amén.

DISFRUTE LA VERDADERA PAZ

Viernes
Enero
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El mejor patrimonio que los padres tienen son sus hijos. Las 
personas valen más que las cosas, y los hijos vienen antes que 
las demás personas. Recibimos los hijos no como una conquista, 
sino como una herencia. Una herencia es algo que recibimos sin 
merecerlo. Es una dádiva. Nuestros hijos son un regalo de Dios, 
nuestro Padre, y, aun así, continúan perteneciéndole a él. 

Debemos invertir en ellos y prepararlos para servir a Dios. De-
bemos educarlos para la gloria de Dios. Necesitamos amar a Dios 
e inculcarles ese mismo amor. Debemos andar en los caminos de 
Dios y plantar en ellos esos mismos principios. Debemos caminar 
con ellos, sirviéndoles de ejemplo, a fin de que jamás se aparten 
de los preceptos divinos. Necesitamos transmitir a nuestros hijos 
lo que recibimos de nuestros padres. Debemos enseñar lo que 
aprendemos. Enseñar con el ejemplo y después con la doctrina.

Nuestra vida necesita ser el ejemplo de nuestras palabras. 
Nuestros hijos deben ver en nosotros aquello que les hemos 
transmitido. Nuestras palabras susurran a sus oídos, pero nuestro 
ejemplo grita a sus corazones. Necesitamos amar a nuestros hijos 
al punto de establecerles límites. Necesitamos vigilar nuestras 
actitudes, a fin de no provocarlos a ira. Nuestro compromiso es 
criarlos en disciplina y amonestación del Señor.

“Los hijos que nos nacen son ricas  
bendiciones del Señor”  

Salmo 127:3

Gracias, Señor, por el gran regalo que nos has dado en  
nuestros hijos. Ayúdanos a ser un buen hijo tuyo. En 

Jesús, Amén.

SUS HIJOS SON HERENCIA DE DIOS

30Salmo 127:1-5 Sábado
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Israel se había apartado del Señor y de su ley. La nación estaba 
entregada a la idolatría. El rey Acab era el símbolo de la apos-
tasía y la violencia. Jezabel, su esposa, perseguía y asesinaba a 
los profetas de Dios. El culto a Baal, el dios cananeo, se impuso 
al pueblo a fuerza de espada. En este tiempo de crisis política, 
moral y espiritual, Dios levantó al profeta Elías. Ese hombre fue 
forjado en el yunque de Dios para ser su atalaya. En el tiempo 
que Dios determinó, él confrontó al rey Acab, llamándolo per-
turbador de Israel.

Elías también confrontó a la nación apóstata, desafiándolos 
a salir a la cima del monte. Confrontó a los profetas de Baal, 
presentándoles un reto. Se iban a erigir dos altares en el monte 
Carmelo y tanto los profetas de Baal como Elías, debían clamar 
a su dios por fuego. Los maestros de la apostasía clamaron y se 
lastimaron con cuchillos, pero Baal no respondió. 

Entonces Elías restauró el altar del Señor que estaba en ruinas 
y clamó a Dios para que enviara fuego. El fuego de Dios cayó 
sobre el altar y toda la nación gritó: “¡Jehová es el Dios, Jehová 
es el Dios!”. Hay muchos altares caídos. Si deseamos la presencia 
de Dios en nuestra vida, en nuestra familia y en nuestra iglesia 
necesitamos restaurar el altar del Señor que está en ruinas. 

1 Reyes 18:20-40

“…y él se puso a reparar el altar del Señor,  
que estaba derrumbado” 

1 Reyes 18:30

Señor, ayúdame a ser un Elías en mi familia y en mi  
iglesia. Por el amor de Cristo, Amén.

RECONSTRUYA EL ALTAR DE SU CASA

Domingo
Enero
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